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Hay una ligera tensión en esto de la libertad. Se puede concebir

(peligrosamente) como no atarse a nada ni nadie, tener siempre la última

palabra, la última decisión, el paso final... Pero de ahí a convertirse en una falta

de responsabilidad hay un paso ligero. Libertad no es poder siempre hacer lo

que quiera, y dejar lo que no te gusta cuando se vuelve pesado o causa

disgusto. Antes que eso, es poder elegir algo por lo que apostar, y entonces ser

capaz de luchar por ello, también en las horas difíciles. Disfrutar de las alegrías

que te aporte, y saber vencer la zozobra sin rendirse. “Valoro mi libertad”, dice,

engañado, quien rehuye todo tipo de atadura, como si libertad fuese dejarse

siempre puertas abiertas a la espalda. A veces hay que saltar al vacío. Es el salto

lo que es libre, propio, maduro.

Uno tiende a ir cargando la mochila. De nombres y rostros. De libros y palabras.

De historias y recuerdos. De besos y algún que otro golpe. Y no está mal esto de

tener memoria, pero también hace falta, es imprescindible, mirar siempre

adelante, siempre a un horizonte nuevo, siempre a algo que se convierta en

motor, en aliento, en estímulo, en meta. No anclarse tanto en la seguridad de lo

conocido, en lo más familiar, que resulte imposible adentrarse en aguas

profundas.

La “libertad”

que nos trae el verano




